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			Dedicado a:

			Doctor Mario Palestini, maestro y guía en mi vida y en mi profesión.

			Malala Yousafzai, Premio Nobel de la Paz 2014, por creer que sí es posible forjar la paz en las aulas y porque su vida es un ejemplo de lucidez y coraje para los jóvenes que todavía creen en ideales.

			Y a todos esos profesionales de la educación que asisten a mis seminarios sobre neurociencias viajando con sacrificio desde lejanas latitudes, llevando como equipaje sus sueños y su inquebrantable fe en que es posible una mejor educación en Chile. Ellos son mi energía y mi esperanza.

		

	


	
		
			Prólogo

			Todos los padres, en todas las latitudes del planeta, abrigan un sueño común: que sus hijos logren una buena educación, porque saben o intuyen que la educación es la llave que abre amplias las puertas del bienestar, los logros personales y la conquista de plena ciudadanía. Toda noticia relacionada con educación les inquieta y les invita a ser partícipes en el conflicto, desde emitir una opinión a participar activamente en la búsqueda de soluciones. Sin embargo, son todavía numerosos los padres que apenas conocen en qué consiste verdaderamente el proceso educativo, mientras que otros simplemente ignoran su valor, facilitando el ingreso prematuro de sus hijos a un mundo laboral precario y sin destino o al complejo submundo delictual. 

			La educación en Chile como tema país se ha subido a los escenarios de la discusión social y no pretende bajar hasta que no se hayan transformado, al menos, algunas esperanzas en realidades. Ojalá todas las esperanzas, para los más apasionados; ojalá las que hagan menos ruido, para los que temen a los cambios como si fuesen el virus ébola. Nunca como hoy la palabra educación nos interpela de modo tan directo y nunca como hoy osados y medrosos coinciden en que no hay vuelta atrás. Sin embargo, la gran mayoría de los chilenos adultos, muchos de ellos padres o abuelos, habla de educación sin poseer un real dominio de la vastedad de su alcance. 

			Una abrumadora mayoría estima que la educación es sinónimo de instrucción y esta, a su vez, se lleva a cabo a través de escolarizar a los niños. El término instrucción es el de mayor peso a la hora de pensar la educación y se visualiza como el acto de estudiar. “Déjese de andar portándose mal… A la escuela se va a estudiar”, repiten con tono sentencioso los padres y abuelos frente a un chico o niña traviesos. “Estudie, para que no sea un don nadie”, nos decían cuando éramos pequeños y nuestra mente vivía las 24 horas del día en modo jugar. “Esa persona me da confianza. Es muy instruida” era un comentario que apuntaba a la solvencia intelectual y moral que entrega el paso por la escuela. Estudiar lo que enseña el profesor resume la dialéctica de la instrucción al interior del aula para muchos adultos, a quienes les inquieta tanto debate sobre la educación pero que desconocen la complejidad de esa alquimia que se lleva a cabo cada día de escuela y que es tan desconocida y tan urgente de preservar.

			Este libro también habla sobre educación, pero desde una mirada diferente. Ha pretendido asomarse a esa alquimia asombrosa que ocurre al interior del cerebro infantil y que se lleva a cabo a través de una praxis pedagógica; una alquimia que, cuando es realizada desde el arte de la vocación por la enseñanza y desde el conocimiento del niño a lo largo de sus dos primeras décadas, transforma no solo su mente sino todo su ser, permitiéndole actualizar plenamente el potencial oculto en su interior desde antes de llegar al mundo. Cuando el alquimista logra transmutar en el niño talentos y habilidades en conocimiento, cultura, autoconciencia, conciencia del lugar que ocupa en el mundo y la misión que le ha sido asignada y le hace verdaderamente libre, podemos hablar de educación de calidad. Cuando esa alquimia transmute paso a paso, apasionada y comprometidamente, a lo largo de los mejores años de la vida todas las mentes de todos los niños que, apenas saliendo del mundo de sueños de la primera infancia llegan cada día a las aulas desde todos los lugares de Chile llevando consigo sus saberes, sus dolores y su curiosidad ilimitada para escolarizarse, entonces —y solo entonces— podremos hablar de educación igualitaria y de equidad. 

			Durante casi tres décadas he participado en jornadas y encuentros con familias, intentando responder a sus inquietudes. En este libro intentaré dar una mirada al proceso educativo de niños y adolescentes en Chile desde mi modelo de trabajo, las neurociencias aplicadas a la educación del niño y del adolescente, buscando responder las preguntas más frecuentes que las familias plantean relacionadas con el proceso educativo así como sus críticas, incertidumbres y temores, en un momento en el cual la educación escolar se encuentra en el punto central de los debates. El énfasis estará colocado en la educación primaria propiamente tal, desde preescolar hasta los 12 años, porque ese es el período del desarrollo más versátil a la hora de aprender, de modo que es en ese tramo cuando la educación debe ser de óptima calidad y debe llegar a todos los niños de manera igualitaria. 

			En este libro emplearemos de modo genérico el término escuela para referirnos a la escuela pública o municipalizada, a la escuela particular con subvención estatal, al colegio privado, al liceo científico humanista, al colegio artístico y al liceo técnico profesional. Y vamos a emplear el término genérico niños para referirnos a niñas y niños, evitando así el antiestético @. Cuando hablemos de jóvenes, estaremos refiriéndonos al tramo que va de los 15 a los 30 años. 
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			LA ESCUELA

		

	


	
		
			1. ¿Qué son las neurociencias y cuál es el modelo de neurociencias aplicadas a la educación?

			El proyecto Década del Cerebro fue una iniciativa patrocinada por la Biblioteca del Congreso y el Instituto Nacional de Salud Mental (NIMH) de los EEUU, que pretendía dar cuerpo a los objetivos propuestos en el Congreso en la resolución 174, públicamente presentada por el entonces Presidente George Bush el 17 de julio de 1990. Dichos objetivos eran fortalecer la toma de conciencia sobre los beneficios del estudio científico del cerebro, considerando el enorme incremento de las enfermedades cerebrales y mentales; el desarrollo de ciencias básicas como la neurofisiología, la neurogenética, la biología molecular y otras, que podrían aportar al estudio de la farmacodependencia y otros problemas de salud mental con impacto social; y, finalmente, la búsqueda de una ciencia neurológica unitaria, psiconeurosomatoinmunohormonal, que facilitara las acciones integrales de salud. 

			Cinco años antes del inicio de la Década del Cerebro en 1990, Wolf Singer denominó neurociencia a la ciencia que busca integrar a disciplinas muy diversas, como la neurofisiología, la neuroembriología, la neurofarmacología, las ciencias del comportamiento y de la cognición, tales como la neuropsicología y la neuroetología, y las disciplinas básicas, como la entonces emergente biología molecular. Durante toda la última década del siglo XX, las diversas disciplinas de estudio del cerebro buscaron un consenso inter y transdisciplinario que permitiera converger en una efectiva neurociencia y no continuar como ciencias del cerebro separadas entre sí. Este propósito unificador fue planteado por Eric Kandel al sostener que el objetivo último de las neurociencias era explicar los fenómenos de la mente y de la conciencia, amalgamando de este modo los campos de la psicología con los de la biología. 

			Diez años después de la Década del Cerebro, las neurociencias se han instalado en ámbitos tan disímiles como la antropología, la economía, la astrología, el psicoanálisis. De la mano de las sofisticadas técnicas de neuroimagen y de bioquímica submolecular, van haciendo su aparición nuevas ciencias que develan los más recónditos misterios del cerebro. Las neurociencias aplicadas derivan del trabajo de numerosos neurocientíficos en el mundo que llevan el conocimiento de laboratorio a la vida cotidiana de niños, adultos y ancianos. Por ejemplo, en un determinado laboratorio de neurociencias se investiga la importancia de determinadas moléculas en el envejecimiento cerebral. Este conocimiento es luego trasladado al conjunto de medidas de vida saludable que se aplican en geriatría para promover una vejez sana. 

			El Modelo de Neurociencias Aplicadas a la Educación consiste en aplicar el conocimiento teórico en ciencias del cerebro humano en desarrollo al amplio ámbito de la educación tal como se ha planteado en este libro (educación para la vida). Algunos ejemplos: el descubrimiento de las sustancias llamadas neurotróficos, entre las cuales la oxitocina ocupa un reconocido lugar, condujo a resaltar el importante papel de la seguridad emocional como recurso indispensable para garantizar aprendizajes sólidos en los niños. Por otra parte, los aportes del doctor Jay Giedd, con sus técnicas de neuroimagen, a la comprensión del proceso madurativo cerebral han permitido esgrimir válidos argumentos en contra del consumo de alcohol durante el tramo de edad que se extiende entre los 13 y los 18 años, edad a la cual los adolescentes inician el beber de manera inmoderada. Igualmente apasionantes se perfilan las aplicaciones derivadas de la Neuroantropología al estudio filogenético de la respuesta al miedo; ellas permiten comprender la aparición de síntomas de estrés post traumático solo en algunos de los afectados por desastres naturales o provocados por el hombre, lo cual constituye un aporte a la comprensión de los factores biológicos de la resiliencia. 

		

	


	
		
			2. ¿Educar al niño es sinónimo de escolarizarlo?

			El común de las personas relaciona educación con escuela y, a su vez, el ir a la escuela con mejores y mayores oportunidades laborales futuras. Sin embargo, educar es mucho más que una puerta de acceso al mundo laboral y las acciones educativas se llevan a cabo en todos los ambientes donde adultos conviven con niños por tiempos prolongados. Educar es cambiar a alguien para bien. Implica una transformación de ese alguien, proveyéndole las herramientas para lograr actualizar su potencial y ponerlo al servicio de su vida personal y social. Esta transformación se puede llevar a cabo en cualquier momento de la vida de una persona pero es imprescindible cuando esa persona es un niño. 

			Las neurociencias cognitivas han demostrado que hay un período del ciclo vital durante el cual la educación es una tarea promisoria y fácil: los primeros veinte años. Es por lo tanto un objetivo país el lograr llevar a todos sus niños a la escuela y ofrecerles una educación de calidad e igualitaria (equitativa). Para lograr este objetivo, es esencial que los padres tengan claridad respecto al proceso educativo y a su rol como familia en él.

		

	


	
		
			3. ¿Qué significa educación?

			Educar implica entregar al niño-adolescente recursos muy amplios, de índole académica, sin duda, pero también se le dota de un equipamiento emocional, social, moral y espiritual. Estos recursos son entregados de modo integral al interior de la familia, de la escuela y de la comunidad. La escolarización es una parte de la educación; la instrucción es el conjunto de estrategias pedagógicas (metodologías, didáctica) que se emplean en la escolarización. La educación se divide a su vez en Preescolar, Primaria, Secundaria y Terciaria. Suele emplearse Educación Inicial como sinónimo de Educación Preescolar y también como el tramo que va desde el Prekinder hasta el 4° año de primaria.

			Los niños reciben desde que nacen una educación no formal, que se lleva a cabo en sus comunidades (familia, barrio) y en algún momento ingresan a la educación formal o escolar. 

			La educación no formal es clave en la formación (o de-formación) de los niños. Se aprende a lo largo de toda la vida, pero nunca de modo tan activo como durante los primeros veinte años; se aprende en todo momento y lugar, no solo en contextos definidos a priori como “educativos”. Los adultos que se relacionan con niños por tiempos que exceden lo pasajero o efímero se transforman en agentes que les enseñan, sin necesidad de que se establezca un verdadero contexto de enseñanza formal. Cuando un adulto es movido por una voluntad de enseñar a uno o varios niños, no aguarda a estar en un contexto formal de enseñanza; por el contrario, transforma cada experiencia en una oportunidad de aprendizaje, evitando en forma activa transformar el aula o la casa en un ambiente de aprendizaje pasivo, forzado y/u opresivo. 

			Los niños comienzan a aprender antes de nacer. Y siguen aprendiendo a través de sus experiencias, representadas por su familia, su barrio, su comuna, su ciudad, campo, caleta de pescadores, montaña. En estos contextos de vida cotidiana adquieren saberes, los que configuran su propio y personal bagaje con el cual llegarán a la escuela. La escuela representa una sofisticación de la experiencia, una oportunidad, del mismo modo como lo harán la academia deportiva, la de música, de baile, de manualidades, de computación, de idiomas… En los países desarrollados, estas oportunidades están al alcance de muchos niños; en los países en desarrollo dependen de la voluntad y entusiasmo de las autoridades y gobiernos, mientras que en los países pobres las oportunidades siguen siendo un sueño inalcanzable. 

			Muchos adultos ignoran la existencia de los saberes que aporta un niño cuando llega a la escuela, creyendo que será en la escuela donde dejarán de ser “ignorantes” y tratándoles de modo altanero y despectivo. Por desgracia dichos adultos, si son maestros de escuela, forzarán a esos niños a ingresar de golpe en la cultura escolar (su lenguaje, sus códigos, su currículo, sus métodos), sin comprender que los saberes aportados por los niños son una espléndida plataforma para escolarizarlos exitosamente. Un niño proveniente de una caleta de pescadores podrá aprender matemática con gran facilidad si se le pide que resuelva problemas relacionados con la faena del pescador, en vez de plantearle absurdos problemas acerca de rascacielos o grandes tiendas. 

			Las primeras dos décadas de la vida son una etapa de activos cambios biológicos, psicológicos y sociales, que la sociedad ha de aprovechar al máximo a través de entregar al niño las herramientas indispensables para plantarse en forma sólida en su momento histórico a partir de los 20 años y por toda la vida. Este equipamiento esencial es muy amplio y es entregado por todos los adultos que tienen un rol significativo en la vida de un niño. La tendencia común es a pensar en la familia y en la escuela como los agentes fundamentales, y también se tiende a restringir el concepto de educación a la entrega de contenidos académicos. Sin embargo, por una parte hay muchos otros y variados agentes y su número crece con los cambios históricos; por otra, la educación académica formal es una parte de una educación mucho más amplia, que complementa a la anterior y sin la cual la educación escolar queda muy limitada como equipamiento esencial para la vida. Se educa al niño para que pueda moverse con libertad y conciencia de sí mismo en la vida. A través de la acción educativa, el niño “aprende”. Aprender es tan amplio y complejo como educar: aprender es actualizar lo que está en su interior y aprender es también adquirir saberes nuevos que le permitan tener un rol activo y participativo en el momento histórico en el cual se moverá por todo su ciclo vital. 

			Hace tres siglos o más, un niño de familia pobre se educaba al interior de su comunidad, observando y emulando, mientras que un niño que nacía al interior de una familia con medios económicos recibía educación de parte de sus padres, de sus familiares, de quienes compartían la vida cotidiana con la familia y de los preceptores, quienes por lo general vivían por largos meses en la residencia familiar. Hoy, en el siglo XXI, un niño recibe una impronta educativa amplia, variada —y no siempre positiva— de parte de su familia, su barrio, su escuela, la TV, internet, las redes sociales, el club deportivo, la academia artística, el grupo de escoutismo, etcétera. En pocos años, han sido decenas los agentes educativos que han pasado por la vida de un niño, dejando en él una huella que lo acompañará hasta anciano. ¿Cuál ha sido la calidad de esas transformaciones operadas por esa infinidad de personas y su correspondiente arsenal formativo y transformativo? 

			Identificar de la impronta dejada por cada uno de esos incontables agentes educativos sería tarea imposible, pero hay un recurso mucho más simple y de gran eficacia: la biografía futura de ese niño será un espejo en el cual se va a reflejar el equipamiento recibido los primeros veinte años de la vida. No solo su placer o disgusto por la lectura, su cultura o incultura general, su nivel laboral, su dominio de idiomas… También su capacidad para trabajar de modo colaborativo, su gentileza, su empatía, su capacidad reflexiva, sus sueños, su perseverancia, su tesón, o, por el contrario, su tendencia a abandonar lo iniciado frente al primer obstáculo, su vanidad, su trato despectivo para con los demás, su impaciencia, su descortesía, su violencia, su desarraigo, su apatía… He ahí, imposible de negar, la herencia educativa recibida. Una herencia que pavimentará el camino hacia sólidos logros como ciudadano, como padre/madre, como trabajador, como persona, o bien constituirá un obstáculo que puede ser insalvable. 

			En síntesis, toda familia debe saber que la dimensión del educar es muy amplia, incluyendo en su interior la educación para la vida y la educación académica. Que educar es llevado a cabo por agentes educativos, que vamos a llamar educadores, idealmente en contextos apropiados para tal efecto. Son agentes educativos o “educadores” los padres, las niñeras y quienes asisten a las familias en las labores de casa, las educadoras y las asistentes de párvulos, los profesores de aula y los profesionales de apoyo educativo, los pediatras, odontopediatras y otros profesionales de la salud, los entrenadores deportivos, los guías de escoutismo, los profesores de academias artísticas, etcétera. Y, de modo indirecto, todos los adultos encargados de la elaboración y difusión de cine y programas de TV, videojuegos, páginas de internet, revistas de cómic. En otras palabras, los niños actuales, de modo similar a los niños de épocas remotas, son educados por la comunidad. El dilema es que en pocos siglos hemos pasado de la pequeña comunidad local llamada aldea, villorrio, barrio, a una vasta comunidad llamada planeta global, al cual los niños acceden hábilmente a través de infinitas puertas virtuales, accesos facilitados por la veloz llegada de las tecnologías digitales. Sería absurdo pretender tener el control sobre todas estas fuentes educativas y formadoras —o deformadoras— de modo de garantizar una óptima educación para nuestros niños. Pero sí es importante tener presente la variedad y complejidad de ellas, de manera de poder anticipar eventuales perjuicios, fomentar todas aquellas fuentes educativas de probada riqueza y efectividad y colaborar para que estas últimas se vayan perfeccionando y adaptando a los desafíos de los niños de este siglo. 

		

	


	
		
			4. ¿Qué significa escolarización?

			Este término alude a la experiencia formal de educación al interior de un establecimiento diseñado para ese fin, llamado escuela. Este establecimiento puede ser municipalizado, particular con subvención del Estado o particular pagado. La escolarización se lleva a cabo en un período determinado de años, por lo general 14, que comienzan en el prekinder y culminan en el último año de Enseñanza Media o Secundaria. El proceso de escolarización de un alumno está regularizado por el Ministerio de Educación y se ajusta a un currículo. Si bien los países han invertido crecientemente en cobertura escolar, todavía son muy elevadas las tasas de deserción. En América Latina y el Caribe, según datos del 2011, el 25 por ciento de los adultos no terminó la educación primaria y 36 millones de adultos no saben leer ni escribir; el 63 por ciento de estos adultos son mujeres. De todos ellos, 2,5 millones en 20 países asisten actualmente a programas de alfabetización de adultos o están tratando de terminar la educación primaria y 7,6 millones asisten a la educación secundaria, en un esfuerzo por superar las profundas brechas económicas y sociales que derivan de la carencia de educación, como la pobreza, la exclusión social y el ver conculcada su dignidad de personas. Sin embargo, la educación de adultos continúa siendo un desafío; no todos quienes se inscriben en los programas de alfabetización o conclusión de estudios primarios/secundarios los finaliza, siendo elevada la deserción. Por otra parte, estos programas no cuentan con las redes institucionales sólidas propias de la educación escolar formal, a menudo enfrentan serias dificultades en términos de la entrega de contenidos apropiados a las demandas y están casi exclusivamente centrados en el desarrollo de competencias laborales, dejando afuera aspectos fundamentales, como aspectos éticos, de convivencia, de trabajo colaborativo, de apreciación de las artes y de real desarrollo cultural. 

			Escolarizar tempranamente, de los siete años en adelante, debe ser una tarea asumida con entusiasmo y compromiso por los gobiernos, ya que se aprovecha un período de la vida en que los aprendizajes fructifican con enorme facilidad en un cerebro versátil y plenamente dispuesto a aprender. Antes de esa edad los niños disponen de la llamada Educación Preescolar o Parvularia, cuyos objetivos difieren de lo que se concibe como escolarización propiamente tal. 

		

	


	
		
			5. ¿Qué significa instrucción?

			Decir de alguien que es “muy instruido”, en lenguaje común, significa que muestra un sólido dominio de conocimientos adquiridos formalmente (en la escuela). En Psicología Educacional existe un ámbito llamado Psicología de la Instrucción, que estudia los procesos de aprendizaje de contenidos curriculares en contextos formales (contexto escolar, por ejemplo) en los cuales participa un docente instructor encargado de la enseñanza. Por ejemplo, en lo referido a contenidos académicos, la Psicología de la Instrucción elaboró un concepto de enorme utilidad a la hora de enseñarlos y de aprenderlos: es el concepto de “carga cognitiva” (de contenidos), dividiéndola en carga pertinente (los contenidos indispensables de aprender), y carga ajena o irrelevante, la cual no solo es innecesaria para aprender bien sino que puede obstaculizar este aprendizaje. Numerosas investigaciones muestran que las pretendidas “dificultades para aprender” que presentan ciertos alumnos no son sino el resultado de gruesos errores metodológicos con la consecuencia de abundar tanto en la carga ajena que la carga pertinente deja de tener presencia y los aprendizajes no se llevan a cabo de modo efectivo.





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/dibujo.jpg





OEBPS/img/cover.jpg
100 P&eg‘wﬂ' 4S Sobpe
educdcion escolag

Amanda Céspedes responde






